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CAPITULO XIII. 

VIDA Y VffiTUDES 

DEL INSIGNE Y VENERABLE P. DR. PEDRO SÁNOHEZ, 

. PRil\nm PROVJNOIAL y FUNDADOR 

DE li MUY RELIGIOSA PROVINOIA.. DE LA. CO:MPARÍA DE JU-Ca 
EN LA NUEVA EsP~A... 

§L 

De los añus de su juventud, facultades que estudi6, 
grados '!/ puestos eminentes que alcanzó a1ites de entrar en la OompaMt, 

'!/ entrada e1i ella. 

Habiendo escrito en los capftalos pasados las maravillosas OOl!II 
que Dios Nuestro Seiior, para honra de su grande Santo y Patrians 
nuestro, San Ignacio, y por su intercesión ha obrado en varios enfer
mos, lanzar demouios de los cuerpos y alumbrar revesados partos COI 
otros semejantes; ahora escribiremos de otro género de obras n¿ me, 
nos maravillosas, que el mismo Señor ha obrado por medio de su S.. 
to, en haber dado á. esta Provincia varones esclarécidos en toda vir
tud y santidad; á cada uno de los cuales podemos llamar un milagro 
superior á la naturaleza, y aun superior á los ordinarios y comunee 
que obra la gracia, en los cuales podemos decir que tuvo tanta part,e 
nuestro Santo, como la que tiene el Maestro en la sabiduría de su 
Disc[pulos, que de él la recibieron; pues por medio de la Doctrina, 
Reglas é Instituto de nuestro Padre San Ignacio, los tales varon&1 i)u, 
tres fueron santos. Por lo cual, con mucha razón, á cada uno de elJOI 
podemos llamar una obra maravillosa ó un milagro de San Ignacio. 
~abiend~, pues, guardado para escribir en este logar las esclarecidal 
VIdas y dichosas muertes de los más venerables é insignes varon■ 
de la Oompaiiía que Dios Nuestro Señor, con su altísima Providen
cia, envió á fundar esta religiosísima Provincia de la Nueva Espana. 
por mnc~os tftulos_ y ~azones debo dar el primer lugar al muy vene
rable primer Provmctal suyo, P. Dr. Pedro Sánchez; y el primer U· 
tulo y razón sea haber sido su fundador y primer Padre y Prelado, 
que la gobernó felicisimamente muchos años; por su medio se mul&i• 
plicaron sus casas y Colegios, con la mucha religión que en ellos ha 
florec~do siempr~. Lo segundo, porque fueron tan grandes sus talen
tos, virtudes y eJemplos, que pueden, con razón, tener eminente Jg. 
gar entre los que en esta historia se escriben. Y finalmente merece 
e~te h!g~r la santidad y doctrina con que ilustró el remoto y exten
dido Remo de la Nueva España, obrando maravillosos frutos en to, 
dos sus estados. Y lo que aqu[ se escribiere de su ejemplarfsimaJ 
_prolongada vida y-dichosa muerte, es sacado de la que dejó escrita 
el~- ~r. Pedro de l\loral_es,_ varón tambi~n de mucha autoridad y de 
los ws1gnes de esta Provmc1a, que comunicó y concurrió con el P. i,. 
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dro 8'nches mochos affos; y yo tuve, á buena suerte mfa, el haberlo 
comunicado y tratado. 

Nació este insigne varón en San Martfn de Val de Iglesias, Arzo
bispado de Toledo, de honrados labradores, que aunque no ricos de 
bienes temporales, pero muy cristianos y 1lichosos por haber tenido 
tal hijo; y Dios, que lo babia. criado para que fuera un gran Ministro 
myo en el Nuevo Mundo de las Indias, dispuso, con su alta Providen
cia, que desde sus tiernos años se criase con muy buena. y ejemplar 
educación en la célebre Universidad de Alcalá de Henares. Aqu[, con 
88 virtuoso modo de proceder y diligencia en sus primeros estudios, 
puó logar en los Seminarios de esta. Universidad y en los Colegios 
menores de Gramática; después alcanzó lugar en el de los artistas, y 
de allf pasó al de los teólogos; y finalmente, al que tiene titulo de ma
yor en esa Universidad tao insigne, no parando allí los progresos del 
virtuoso mancebo, porque habiendo leido cátedra de Artes y recibido 
loe grados, hasta el de maestro en ellas y el de Doctor en sagrada Teo
logia; y finalmente, mereció subir al supremo de aquella tan célebre 
Universidad, siendo Rector de ella. Y es digno de referir aqu[ un caso 
qne le sucedió al tiempo de recibir el grado de Licenciado en Teolo
¡fa, á esre señalado varón, que fné como anuncio de que, con su doc
vina y grandes ejemplos de virtud y humildad,junta con sus muchas 
letras, había de ser, andando el tiempo, como un sol resplandeciente 
en el Nuevo Mundo. El caso fné, que habiendo concurrido en el ró
tulo de aquellas licencias siete Bachilleres, sujetos de los más graves 
y doctos que hasta entonces se hablan visto en aquella Universidad, 
con grande competencia y duda de cuál de ellos había de ser prefe
rido eu la honra del primero, por ser cada uno digno de ese lugar; al 
t.iempo de la publicación se turbaron con descomposición algunos de 
loe que no consiguieron lo que pretendían. Pero dándosela al P. Pe
dro Sánchez el cua1·t-0 lugar Rll orden, quedando por una parte con 
grande entereza y por otra muy contento, con humildad tomó por em
presa el cuarto planeta, que es el Sol, cerca de los demás y con esta 
letra: Insole posui tabernaculum meum. Y verificóse el mote, porque 
asf como el Sol per omnia lustra, de esa misma suerte, en tocias las 
Universidades, especialmente en la de Alcalá, Salamanca, Valladoli(j, 
Y Analmente, en esta Nueva España, resplandecieron las letras y vir
tudes de este gra.ude varón con grandes ventajas. 

Estando, pues, tan honrado y aplaudido de todos el Doctor y Rec
tor que había sido de una tan ilustre Universidad, Pedro Sánchez, fué 
llamado de Dios Nuestro Señor con tan particular impulso y voca
ción á entrar en nuestra Compañía de Jesás, que solfa él referir en 
mochas ocasiones que el Angel de su Guarda ( con quien tenia parti
cular trato y oración, como adelante se dirá) le decf~ que si no en
traba y perseveraba en ella, se habla de condenar. l:'. esto con tan 
crande luz del Cielo y desengaño ele la vanidad del Mundo, que aun
que estaba puesto en los ojos de todos para los empleos mayores de 
8fluella Universidad, y para ser promovido á mayores dignidades y 
puestos eclesiásticos, y con mucho fundamento poder esperar digni
dad episcopal, se determinó responderá la divina vocación; y así, pidió 
oon mucha instancia. ser admitido en la. Compañia, como lo consiguió 
:.:: días del mes de Mayo de 1558, perseverando en ella h,asta su 

fin, por tiempo de cincuenta y un anos, con grande ejemplo 



't!él!!Mltith.a. Y aunque un 4Jlm -gran& sujeto, !tector t¡ne había siao a 
una tan insigne Universidad, pret;endió que su entrad.a en \a COIIIJllL 
ñia fuese si!l género de TU ido y con todo -el secreto post ble,. no lo plldo 
conseguir, porque al ~n se vino á en~eude1-; ya que no pudieron .eafAlt. 
b&r1o ni impedir su grande reso1umón, determmó toda la Umvenf. 
dad Docoores y ,estudiantes de ella, acompañarle y hallarse p~ 
t,es á, 1a, oferta que haofa d" sí á Dios, una persona de tantas prendll 
y autoridad> y fué tau eficaz y de tanta a~miracióu y moción ~• ej• 
plo qne dió con su entrada eu la Compafita, que por ese mecho tnfi¡ 
Nuestro Sefior á ella otros muchos letrados de grande espectaei61 
que la ilustraron. Entró con ~!1t-0 fet·vor en e! nuevo estado nuellti 
novicio que luego que fué r-ecib1do, en presencia de los nuestros, h1lt 
votio d~ pobreza, castidad y obedien~ia; ~ambién hi~o voto de serp(I• 
petuo cocinero ó mozo del comprador, s1 los S11per10res asf lo q~ 
sen; pero por i'a santa obediencia !ué enviad? á 1.a casa <le p~baci6a 
y noviciad-0 de Simanoas, donde res1dfa de ordmar10 nuestro ~1.enavea
burado Padre FTancisco de Bo1ja, y siendo Maestro de nov1c10s el P. 
Portillo que fné después el primer Provincial del Perü, y adonde ti 
P. Pedr~ Sánchez se ejercitó en la mortificación, oración y obl'811 di 
virtud y humildad con tantas veras, intensión y singular _ejem~ 
que solfa decir que con cincuenta días solos que t~vo de nov1c1ado ál 
Sima.neas le había dado Dios el caudal de espir1tn de que se babfl 
aprovech~o en cincuenta años de Religión¡ y solía re~'e_rir ~on mnoM 
graoia, qne M Simancas andaba entre los ctemás nov1c1os como eljl• 
mento que suelen trlter los pastores con las arguenas, entre el ganado. 
Viéndolo, pues, los Superiores en tan breves. días .con tan extraordl· 
nario aprovechamiento y consumado, como s1 hubiera estado muehOI 
años en Religión, Je mandaron volver á Tiuestro Colegio <le Alca!', 4 
petición de la Universidad y sus discípulos, para que ~lli a_caba110 dé 
leer el último año de Filosofil:ti que faltaba á los que bab1an sido sus ea• 
tudiantes, y él obedeció; y con su no:tabl~ bumil~ad y modestia vol"6 
y movió ejemplarmente á toda la U~1".'ers1dad. V1éndole_por una partlll 
con tal magistel'io y destreza preS1<hr á los actos públicos que tenfl 
en la Universidad y resolver las dificultades de lo que se babia dlt, 
put.ado y por olira' verle salir públicamente á las doctrinas y á bamt 
á la caÚe y á toda~ las cosas del desprecio del Mundo, con tal hnntil 
dad, que quedaban admirados. 

~ H. 

Ministerios tm qtte la santa ~bedienci« ocupó al P. Pedro Sánckl, 
deapttés qt1e hizo sus 'Votos de Relígi6n. en la Oompa1íía. 

Acabado ya el curso <le·Fitosoña, y habiendo graduado sus di9 
palos el P. Pedro Sánchez, la sa11ta obed1eucia le envió á leer T~ 
gia á nuestro Colegio de la ciudad de Val\adolid.z... d~n~e hay l:_n~ 
sidad y estudios mey fl01·ídos en las sagradas .Hielig1on~s

1 
es.l:""-: 

ment;e en la de los Padres predicadores. Aceptó, y ejercito esta•=· 
pación con muc·ho aprovechamiento de sus díscipulos, y con mu 
crédi\;o y lustre de nuestra-Compañia. De suerte, que en los act.ol• 
bl.ico'S donde vgiifa, todos estaban suspensos y pendientes de Sil 

p¡nmentos en tanto ¡ir.ad~ q,ua los. que. pxesidian se daba& por tan 
~afeehos y ·contentos de la doctrina del P. Pedro Sánohez, que sig
lliAcáodolo con palabras, aclamaban públicamente: Maneat -verbum 
ifl ore tuo. No hay más_ que decir. A lo cual el P. Pedro Sánc~ez, e.n 
80 corazón y después á muchos de palabra que se lo oyeron demr, re~
pondía: « Hónrame Dios, en virtud de haberme ~l puesto, por med10 
dela.obediencia en est;e minist;erio.,, Por estar empleado en esta tan 
grave ocupació¿, no se o)vid_aba ni alz? la ll!auo u~ ~un~ de su con
tinua mortiflca(lión med1tac1ón y oramón, m del mm1st;er10 de confe
sará todo género de gent;e, señ?res gran.d~s y pequ~ños

1 
ni de acu

dir, eou mucha prontitud y humildad,_ á VI.Bt~ar_ de ord_rnarw la~ escue
las de los niños y enseñarles la Doctrma Cristiana, m de acudir á los 
esclavos y gente desamparada, demás de predicar y ~°:1plearse en las 
demúocnpaciones que laCompañfai acostumbra en ntihdad de los pró-

jimos. C ·1· . . 1 1 M t 1· .. n En est;e tiempo se convocó onc1 10 provmc1a po~ e e _ropo 1,,.,,!1º 
de Santiago de Galicia, señalando para su celebrac_1ón la mudad é ID• 
ajgne Universidad de Salamanca; y gor ser uegoo10 tan gra.ve y tan 
important;e y especialment;e para nuestra Compañía, por tener el P. 
Pedro Sáu¿bez ganada en todo tan grande aut-0ridad en aquella Uni
versidad y con todos los Prelados convocados, fué enviado de la santa 
obediencia á asistir y <lar sn parecer en las coRas y dificultades que se 
ofreciesen y comunicasen en aquel Concilio. Y a.si, fué rec\bido con 
notable aceptación y grande respeto de todos aquellos gravfs1mos Pre
lados dando entera satisfacción á todo lo que se le preguntó y enco
mendaron; de que la Compañía con~iguió, por me.dio del P. Dr. ~edro 
8'ncbez grande reputación y crédito. Pero no por eso se olvidaba 
el mny ;eligioso Padre ,le los ejercicios bu1!lildes, porque en este mis- • 
mo tiempo y eu tan graves y tantas ocupac10ues, entendía en reparar 
loa edificios de la. casa, trabajando éJ mismo en ellos con sus manos

1 metido en medio del lodo y polvo, como si fuera uo peón jornalero1 
Y esto mismo h.izo después en el Colegio de México, en sus principios, 
aiendo Provincial y teniendo tantas cosas á su cuidad? y cargo. 

En est;e mismo tiempo fné el P. Pedro Sánchez elegido por Rector 
del mismo Colegio nuestro de Sala.man~, é ~zo la profesión ~e cna
t.ro votos procediendo una larga peregrmactón ái Nn~tra. Senora de 
Guadalupe á pie, pidiendo limosna, posando eo_ los hospitales y no sa
cando cosa ninguna lle uu lugar á otro. Habiendo acabado loable
mente con grande aprovechamiento de los nuestros, ejemplo y edifi. 
caeión de la ciudad y Uuiversi<lad, el oficio lle Rector del Colegio, fué 
elegido por Rector de nuestro Colegio de Alcalá, adonde procedió con 
el mismo aprevechamiento de los nuestros, que le amaban y reveren
ciaban como á verdadero Padre, cuyas entrañas de verdadera caridad 
Y bondad conocían y le manifestaban sus almas, sin recibir pena de 
cosa que les dijese ó negase, 'por la llaneza, verdad y apacibilidad con 
que los trataba la cual conservó est.e siervo de Dios toda su vida; en 
l~ espiritual ay°udaba á sus súbditQs y los pr~mov:ía en espiri_tu d_e ora
món y devoción trato con Dio8 y observancia de las Const1tumone¡¡, 
Reglas y orden~iooes y modo de proceder de la. Co.~pañfa. En Jo tem
Poral les acudía con liberalidad en todas sus necesidades corporales; 
Y &nnque en esta. sazón aquel Colegio padecí.a necesidad para el sus,. 
• y para. pagar las deuda,g que- tenia, el P. Pedl'9 ijáncl}ei, OOD la. 



~nde aufioridad que tenía. con sefiores de título y otras pel'IOIIIII 
prmcipa.les que le acudían con largas limosnas, lo suplió t;odo y dep 
empeñó en gran parte aquel Colegio, que ha sido el Seminario deleil 
más principales que la Oompaiíia tiene y ha tenido. 

§ 111. 

Smiala nuestro Padre San .Franciaco de Borja, 
sie1ido Ge,ieral de nuestra Compañía, al P. Pedro Sánchez 

para que 'Vaya á fundar á la Nueva Espa11a, 
como Provincial, con catorce compañeros que consigo llevaba, 

y pone mi ejecucwn esta empresa. 

Antes de acabar el P. Dr. Pedro Sánchez el oficio de Rector de nu• 
tro Colegio de Alcalá, donde era tan querido y estimado, movió DIGI 
~uestro Señor al Rey D. Felipe II, de gloriosa memoria, para que pi
diese á. N. P. General, San Francisco de Borja, que envia11e algullGI 
de la. Co°:pañla ~ esta~ueva España1. en cuya conformi<lad, uneatlt' 
Padre senaló quince suJetos y al P. l'edro Sánchez por Provincial, 
para que con sus compañeros dieRe principio y echase los primerGI 
fundamentos á esta nuestra Provincia mexicana,• y túvose esta eleo
cióu por muy acertada, poi· ser la persona del P.' Pedro Sánchez ta 
calificada y conocida eu toda España por sus prendas letras y opi
n_ión lle santidad; lo cual manifiestamente se comprobó con el feJicf. 
s1mo suceso de esta tan importante misión. 

Estaba el _Padre bien descuidado y ajeno de semejante viaje y em
presa, recogido en su aposento y leyendo, como aeostumbraba en lavi• 
da de un sauto, cuando le trajo el portero un pliego de N. P. General, 
0011: t~tulo y sobresc~ito de Proviuci~I de ~neva España, y luego, ea 
rec1b1éudole, le met.1ó en el seno, y sm decir palabra á nadie se fue al 
coro á tener oración delante del Santísimo Sacramento resignándOII 
en la divina volu~tad y supl_ic~ndole _ordena111e de él todo lo que fuelll 
par~ mayor gloria de. su d1yma MaJestad. Vuelto á su aposento, le 
abrió y _leyó, y luego, m~ed_1atamente, comenzó A, disponer las 008II 
necesarias para el cumphm1euto de su obediencia, diciendo á todOI 
los nuestros que ya no le llamasen Pedro Sánchez, sino Pedro Mexica
no. Y esto que él decía con buen gusto y donaire, todos le oían con tri• 
~za~ por baber_de carecer aquel Colegio de tal Padrt' y toda la Pro
v!nc1a de un suJeto que tanto amaba, y de quien esperaba ser prom~ 
vida á grandes aumentos de letras y virtudes. Y así, á la despedida, 
que,fué ~n Jesús del Monte ( donde, por ser verano, estaba casi todo 
el Ooleg10 ), se derramaron muchas lágrimas. Y preguntándole COD 
mucha ternura, dónde_se va nuestro buen Padre y Pastor, respoodfl 
con la sal y buena gracia de sus palabras, como en consonante á modo 
~storil, señalando hacia la Nueva España: Diríjome hacia allá doD" 
de me lleva el amor; entendiendo por el amor la santa obediP.oeil. 
Y oyendo estas •palabras los Padres graves, y entre ellos el Padre 
Maestro Alonso Deza, decían: «No nos espantaríamos ni causarla n~ 
vedad¡ que el P. Pedro Sánchez en las Indias hiciese mucboa mfJI. 
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groe; lo cual inferían de ver un hombre de tantas prendas, que con 
tal presteza y alegría ponía en ejecución una obediencia, en materia. 
de euyo tan dificultosa de emprender. Partióse luego, y llegado á Se• 
villa con sus compañeros, aunque se le ofrecieron algunas ocasiones 
ydiftcnlt.ades qne vencer, él, con grande caudal de humildad que Dios 
Nuestro Señor le había dado, todas las venció sin muestras de amar-
gura ni turbación. . 

Rn el navío de su embarcación, de tal mane1·a ganó á todos los ofi. 
oialea grandes y pequeños de él, que con SLl grande autoridad todo lo 
disponía en quietud, paz y devoción. No sucedía accióu descompues
ta, antes todos, con recogimiento y silencio, rezaban sus Rosarios al 
principio de .cada día, como si fuesen Religiosos, sin oirse palabra, ni 
maldición ni otros ruidos, que en la geute de aquel estado suele haber. 
Hacían, así el Padre como sus compañeros, pláticas y sermones, con 
los cuales y el raro ejemplo que les daban, los aprovechaban mucho 
en la virtud. 

Llegados cou próspera navegación al Puerto de San Juan de Ulúa 
y de allí á México, como verdaderos pobres de J esucristo, en unas bes
tias de enjalmas y aposentados en un hospital de esta ciudad ( como 
latamente dejamos escrito eu el primer libro de esta historia), fueron 
recibidos como ángeles del Señor de todos los estados eclesiástico y 
aeoolar, persuadidos que había llegado el remedio para la Tierra, es
pecialmente para la educación ele la.juventud. Y así, el P. Pedro Sán
ehez trató, luego que hubo comodidad, de abrir escuelas de estudios, 
fundar Colegios Seminarios, para crianza de lajuventucl de este Reino¡ 
lo eaal se consiguió tan felizmente, que todos á una voz, en especial 
los Sres. D. Martín Enríquez, Virrey, y D. Pedro Moya de Oontreras, 
Arzobispo ele México, decían públicamente: <1 Todo este Reino había 
de poner en esa plaza de l\féxico una estatua de bronce al P. Dr. Pe
dro Sáncbez, para tener memoria por haber sido sn insigne repa1•a,. 
dor;• estábamos desconfiados del remedio para la buena educación 
de la juventud, enviónos Dios Nuestro Señor este remedio con la per
sona de este valeroso y apostólico varón, porque eu breve tiempo veia. 
eat.e Reino todos sus hijos que vivían eo una ociosidad perniciosa, re
ooridos en ejercicios de virtud; se ve florecer la Real Universidad de 
M~xieo, que estaba descaecida de di!l,Cípnlos que la frecuentasen; se 
veo muchos Doctores graduados, no sólo con su ciencia, sino con emi
nencia de letras, enseñados con la doctrina de la Compañía de Jesús; 
vense las Iglesins Catedrales pobladas ele gente docta y ejemplar, los 
beneficios y curatos proveidos de Sacerdotes que han salido de los es
tudios y Seminarios de la Compañía de Jesñs; las Religiones pobla
d!'& de los que.de estos estudios y Colegios Dios ha llamado, y el que 
d1ó principio y fué fundador de tao insignes obras, el que tau univer
sales _beneficios hizo á la N.ueva Espaiía, con razón era reconocido 
por digno de eterna memoria. Final mente, con el ejemplo, doctrina y 
eermones del P. Pe<ho Sánchez y ele sus compañeros, todo el Reino 
habla despertado y abiert-0 los ojos á tratar de virtud, <le frecuencia 
de los Santos Sacramentos, espeoiahneute los de la confesión y sagra
da Comunión, con uotable demostración de aprovechamiento en las 
•!mas. Y viendo el santo y gravísimo Tribunal de la Santa Inquisi
CJ~~ tales frutos de la doctrina y gobierno del P. Pedro Sánchez, lo 
ebgió por su calificador, y el señor Arzobispo hizo instancia para. que 

TOKO L.-.1. 


